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El lobo y los siete 
cabritillos



Había una vez una vieja cabra que 
tenía siete cabritillos y los quería como 
solo una madre puede querer a sus 
hijos. Un día quiso ir al bosque a buscar 
comida; entonces llamó a los siete a su 
presencia y dijo:

—Queridos hijos, tengo que salir al 
bosque. Protegeos del lobo, que, si entra, 
os devorará enteros. El malvado se 
disfraza a menudo, pero lo conoceréis 
inmediatamente por su voz ronca y sus 
patas negras.

Los cabritillos dijeron:

—Querida madre, tendremos cuidado; 
puedes irte sin ninguna preocupación.

Entonces, la vieja baló y se puso en 
camino llena de tranquilidad.



No había pasado mucho tiempo, cuando 
alguien llamó a la puerta de la casa y 
exclamó:

—Queridos niños, vuestra madre está 
aquí y os ha traído algo a cada uno de 
vosotros.

Pero los cabritillos reconocieron por la 
voz ronca que era el lobo.

—No abrimos —exclamaron—; tú no 
eres nuestra madre; ella tiene una voz 
fina y melodiosa, y tu voz es ronca; tú 
eres el lobo.





Después de esto, el lobo se fue a casa de 
un tendero y se compró un gran trozo 
de tiza; se la comió y se aclaró con ella la 
voz. Luego, regresó, llamó a la puerta de 
la casa y dijo:

—Abrid, queridos hijos, vuestra madre 
está aquí y os ha traído algo a cada uno 
de vosotros.

Pero el lobo había colocado sus negras 
patas en la ventana, los niños las vieron 
y dijeron:

—No abrimos, nuestra madre no tiene 
las patas negras como tú; tú eres el lobo.



Títulos de la colección
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Había una vez una mamá cabra  
que tenía siete cabritillos.  

Un día, se fue a buscar comida,  
y dejó a sus hijos en casa,  

jugando alegremente.  
Pero, ¡ah!, el malvado lobo,  

que siempre estaba al acecho,  
enseguida llamó a la puerta.  

¿Qué sería de los pobres cabritillos?




